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- Las franquezas de D. Trifón
“Don Trifón, el bravo coronel de guardias na-

cionales, el rico hacendado, de Fraile Gordo, cum-
plía bizarramente sus sesenta y ocho años.

Casado desde los veinte, con doña Agua Santa,
no opuso más valla á su prole, desbordante, que
la de las múltiples revoluciones en que su brazo
y su prestigio fueron solicitados, ya por los
ideales populares, 6 ya por las exigencias conser-
vadoras de los beneméritos gobiernos de Provin-
cia.

- Cuatro lanzadas, tres balazos y un fiero hacha-
zo, que le marcó indeleble cicatriz en la cara,
fueron con su grado de coronel las únicas recom-
pensas de toda aquella vida de sacrificios esté-
riles y sangre derramada inútilmente.

Pero don Trifón haba vuelto sobre sus pasos,
y comprendiendo que se había hecho achurar de-
masiado por la política, aunque un poeo tarde,
trató de aprovechar de su banca, para caman-
dulearle á los doctores y conservar su posición de
hombre influyente sin sacrificios. !

Así consiguió, con sólo una promesa, que lo
eligieran senador á la legislatura, con gran con-
tento de sus muchachas, educadas en el colegio
de las Hermanas, que veían por fin cumplidos sus
ensueños de vivir en la capital de la Provincia,
ir á los bailes del Club, á los recibos del Gober-
nador, pasear en coche luciendo trajes de última
moda, y los soberbios caballos de la estancia;
y todo esto, por el deseo verdadero é inconfesa-
ble de pescarse un novio buen mozo.

Todo anduvo bien á no ser las pocas nubes que
oscurecían aquel cielo de gloria, á causa de la
falta de educación social de sus excelentes pro-
genitores.

Doña Agua Santa era una buena mujer; de
costumbres muy simples, con una conversación
desastrosa, de ortografía pésima, confundía en-
tre otras letras la f con la j, de modo que las
niñas se ruborizaban de vergtienza, cada vez que
largaba delante de gente, algunas de esas pala-

“bras que le habían merecido el apodo picaresco
de pajuerera.

Pero las muchachas con trabajo, consiguieron
tapujar este defecto, haciendo que hablara lo
menos posible, á lo que se resignó la buena señora,
como también á fumar á escondidas, lo que

“hacía suspirando y sólo por no contrariarlas.
Para ellas, desde chicas, soñaba brillante por-

venir; sueño ingenuo de buena madre cariñosa,
que se fomentaba año tras año, con las medallas
y clasificaciones del colegio y las cartas satis-
factorias de la superiora; por el surtido inago-
table de cuadros bordados en lana y seda, flores
de papel, de plumas, patocromanía de hilo de
plata y escamas de pescado, zapatillas arabesca-
das y el soberbio gorro de terciopelo negro, canu-
tillo y borla de oro, que el coronel usaba de ma-
ñana para tomar mate. '

Todo ese stock escuelero, amontonado pieza
por pieza y recibido en la estancia, acompañado
de cartas en papel picado y composiciones en
prosa y verso, en cada aniversario paterno ó
materno, junto á las fábulas de Lafontaine en
francés 6 las sesiones de piano que prodigaban
en las vacaciones, en las que descollaban la ““ple-
garia de una virgen?” 6 las “campanas del mo-
nasterio””, habían hecho subir las acciones de las
pobres muchachas, como decía doña Agua Santa,

, y á las que por todo eso, había que hacerles el
gusto. 4

Pero en cambio don Trifón era indomable; ha-
bituado 4 Ja vida de los campamentos, tenía

franquezas crueles y dicharachos de cuartel, ca-
paces de hacer ruborizar á un sargento.

En la cámara había tenido varias agarradas
y se olvidaba á menudo de las formas parlamen-
tarias; pero como en lo que decía había mucho
fondo de verdad y de buen sentido práctico, sus
honorables colegas concluyeron por tolerarlo y res-
petarlo, tanto más cuanto tenía fama de ser
hombre de pocas pulgas y medio bárbaro en sus
procedimientos personales.

En su casa, tampoco andaba con vueltas y
les había hecho comprender que ya estaba viejo
para sacrificarse así no más, por cualquier mo-
coso, que por demasiado bien servido podía dar-
se con que le permitiera arrastrarle el ala á al-
guna de sus hijas.

Las muchachas le temblaban y vivían sobre
ascuas cada vez que volvía temprano del club y
se colaba en la sala á charlar, ya con Eduardo,
el novio de la Jesusa 6 econ Rodolfo, el de la Es-
meria; y á quienes golpeaba el hombro ó el
muslo cuando quería dar mayor fuerzas á sus
afirmaciones.

Aquel día cenaban ó, mejor, banqueteaban to-
dos juntos, y los novios, derretidos de amor, se
juraban por la milésima vez la misma cosa sin
oir al coronel que, con voz tonante dominaba la
batahola de aquella larga mesa, relatando aven-
turas de otro tiempo y mascando á dos carrillos.

Como á veces se le escapaban frases duras, las
niñas, violentas, redoblaban sus miradas lángui-
das y atropellaban frases sobre frases para dis-
traer á sus novios, y así transcurrieron relativa-
mente bien las dos horas de aquella cena en que
se derrochaban los platos de todas las cocinas
conocidas. e

Todo marchó bién hasta el champagne, al cual
don. Trifón hizo debidos honores, recibiendo y
agradeciendo brindis de todo el mundo, incluso
de los futuros yernos, que derrocharon las frases
más azucaradas para conquistarse aquel ogro ga-
loneado.

Pero en el primer descanso, en uno de esos
momentos de calma que invariablemente siguen
á toda tempestad, los gases del champagne se re-
helaron en el estómago de don Trifón, y sin pe-
dir permiso se escaparon ruidosamente por la
hoca como una descarga cerrada.

La Jesusa fué la primera en reaccionar, y, TO-
ja como un ají, protestando se permitió un: —
¡Pero papá!.... :

Pero don Trifón con otra descarga no la de-
já concluir y con su terrible franqueza habitual
exclamó para que lo oyeran bien:

.—Dejate de pavadas, hija! Pucha que me voy
á reventar una tripa, por unos amigos!
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